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•  |A ENGORDAR LOS MILLONES!
RIOSAMENTE se ha desatado una gigantesca 
propaganda para impresionar e imponer “crite­

rios”, “ estilos de vida” , a costa como siempre del 
ludor de los pobres, de los trabajadores, de todos 
aquellos que a fin de mes dependen de un sueldo.

La clase dominante incita a ponerle el hombro 
fel Uruguay. Como siempre, quiere hacer confundir
*  la opinión pública e inclina la propaganda hacia 
*us intereses. Clarifiquemos. Si les hacemos caso, los 
obreros vamos a poner el hombro, pero no al Uru­
guay, se lo vamos a poner a las cuentas bancarias 
de los millonarios. ¿Por qué ellos no traen al país 
los millones de dólares que robaron?

No creemos a esta altura de los acontecimien­
tos que los altos mandos de las Fuerzas Armadas, 
Ignoren lo que a continuaci6n vamos a detallar:

1) Desde hace muchos años se envían DOLA­
RES al Exterior en cifras astronómicas que corres­
ponden a las ganancias de compañías o Filiales de 
Monopolios y Trust extranjeros y tamb;én corres­
ponden a particulares (de esos mismos que también 
quieren que le pongamos el hombro al “Uruguay” ! 
que para su mejor resguardo abren cuentas inno­
minadas en los principales bancos del exterior.

2) Se sabe a ciencia cierta que la cifra de esa 
antinacional evasión de divisas es muy superior a 
toda la deuda externa que tiene el Uruguay.

3) Desinterés y pasividad de las autoridades 
del BANCO CENTRAL DEL URUGUAY, para tan si­
quiera tratar de controlar en algo la huida de esos 
grandes capitales.

¿De qué sirve que los trabajadores le ponga­
mos el hombro al Uruguay si luego los de arriba se 
llevan el hombro, las piernas y el cuerpo entero?

Trabajador
Jí. de R.: Esta carta era mucho más larga. De ella 

transcribimos lo medular, cómo un trabajador 
entiende eso de ponerle el hombro al Uruguay.

•  DISCO: MAQUINA EXPLOTADORA 
Y ARBITRARIA

Er. Director de COMPAÑERO:
En primer lugar un saludo militante para el 

Compañero DUARTE nuevamente... “preso por lu­
char, y ansiosos de muy pronto poder entonar la 
consigna de presos por luchar la lucha los liberó”.

En segundo lugar al leer el número 47 de COM­
PAÑERO me he enterado de las medidas de lucha

Santiago Rodríguez Muela, trabajador de 
Ancap, estudiante del Liceo N? 8. Hace un año 
moría asesinado a manos de fas patotas fascis­
tas.

La semana pasada hizo cinco años. Fue e* 
14 de agosto.

El día que murió Líber Arce luego de ser 
baldado. Presidencia de Pacheco. Giménez de 
Aréchaga era el Ministro del Interior, el coro-, 
nel Aguirre Gestido el Jefe de Polie'a, el oficial 
Teg'iacei fue el que apretó el gatiSo.

En la puerta de la Universidad ese día se
le.'a:

Si avanzo seguidme /  si retrocedo empu­
jadme / si traiciono matadme / ai me matan 
'"•ngadme.

que estaban adoptando los compañeros delSUTRAS 
(Sindicato de trabajadores de Supermercados) a los 
cuales aprovecho para dirigirme.

Compañeros del SUTRAS, el motivo de estas lí­
neas es que siento muy de cerca los problemas que 
a ustedes afectan referentes a la labor que cumplen 
y por haber pertenecido al personal del Disco por 
un período de dos años. En ese tiempo socialmente 
los problemas eran agudos pero no tan despóticos 
y represivos como los actuales. Pero en el orden 
laboral “Disco del Uruguay S. A.” era igual que 
hoy una maquinaria explotadora y arbitraria, en 
la cual se ponía de manifiesto el dominio de los de 
arriba. Pero los de abajo se organizaron y forma­
ron lo que se llamó AOES (Asociación de obreros y 
empleados de supermercados). Las condiciones es­
taban dadas y se realizaron los primeros paros, y 
luego la huelga en diciembre de 1967 en la cual loi 
del Directorio, los Cardozo Guani, Casarino, Mckey 
y los supervisores Albanel y Sarao y otros se in­
quietaron en gran forma. La inquietud los llevó a 
emitir y pub’ icar comunicados de asistencia en los 
cuales se deformaba la realidad. Al no dar frutos 
sus planes se intimidó y  coaccionó y untó la mano 
a más de uno, los que claudicaron en forma inme- 
dita y la plataforma revindicativa se vino abajo. 
Compañeros, los hechos pesan hoy sobre ustedes y 
es necesario que ese bastión de lucha se fort’ f'mie 
y se logre total unidad para de esa forma tener 
“un lugar en la pelea” . ¡ARRIBA LOS QUE LU­
CHAN!

Un ex compi del Disco... 
y compa de hoy y s.emprc

Estuvimos estas tres 
semanas y seguiremos estancia 
Todos los días de 10 a 13 
COMPAÑERO en el 983767

USTED
es quien tiene que escribir

AQUI

Los pesos han segirdo enflaqueciendo. Esto lo 
sabemos bien. Sobre todo los compañeros trabaja­
dores que cobran más en pesos, pero cada vez pue­
den cobrar menos.

Pero habíamos quedado que a COMPAÑERO 
hay que sacarlo entre todos. Entonces hay que se­
guir al firme con la distribución y la cobranza. Se­
guir juntando los aportes.

Una cosa más. Tenemos que aumentar el precio.
Desde esta semana c o m p a ñ e r o  se venderá 

a cien pesos.

Cosas asi se vieron en 
algunas paredes de 

Montevideo. 
Hoy, luego de tres 

semanas de clausura, 
porque la notificación 

demoró una semana en 
llegar a nuestras 

manos, volvemos a 
estar en contacto con 

nuestros compañeros a 
través de esta 

edición extraordinaria.

StlCeSkiíCS
cierres de
prense
opositora

El gobierno ha continuado llevando adelante su política de acallar las voces que le molestan. 
C|OMPAÑERO vuelve luego de más de veinte días de clausura. En estos momentos están clausurados 
Ahora, Ultima Hora y El Oriental.
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oprimidas
NTES había sido la “ Patria Vieja” . 
Junto a Artigas y el “ irreconciliable 
odio de los orientales a todo tipo de 
dictadura” .

Unido y armado el pueblo había ido ha­
ciendo patria. Peleó en Las Piedras, enfrentó 
maniobras. No quiso ser esclavo y se juntó en 
el Ayuí. Fue el Exodo, la “ redota” .
Luego la Provincia Oriental. Y  la Confede­

ración sin hegemonías oligárquicas “ porque 
los pueblos deben ser libres” . El “ arreglo de 
los campos”  para que “ los más infelices sean 
los más privilegiados” .

Para “ pacificarnos” , para doblegar al 
“ bandido anarquista”  Artigas — lo dijeron— , 
¡de nuevo del norte viene la invasión.

— Oliveira, Abreu, Silveira, Lecor. Son 
portugueses y brasileros. De nuevo hay derro­
che de valor y de sangre oriental. Carumbé, 
Catalán, India Muerta. Son derrotas. Hay 
“ guerra de recursos” , hostigamiento al inva­
sor; resistencia en fin.

SE  signen amontonando los presos y detenidos.
Todavía más a partir del 27 de junio. Cárce­

les, cuarteles, Cilindro Municipal.
Hay obreros y estudiantes, militantes y dirigen­

tes de grupos políticos que representan a muy im­
portantes sectores de opinión de nuestro pueblo.

Desde hace más de un mes está preso el ge­
neral Líber Seregni, candidato presidencial del 
Frente Amplio. Es inubicable el Presidente del Di­
rectorio del Partido Nacional (está prohibido ha­
cer mención de detenidos en la órbita de la jus­

ticia militar).
Hay detenidos también dirigentes sindicales, 

entre otros Olivera y Cogían de la Federación Fe­
rroviaria.

Desde hace años el país se ha ido llenando 
de rejas.

El acero de la lucha y de la solidaridad debe 
limar los barrotes.

COMPAÑERO,

Enero de 1817. Los abrasilerados y apor­
tuguesados de entonces están en el Cabildo. 
Hoy allí funciona lo que llaman Junta de 
Vecinos. Bajo palio reciben al extranjero que 
nos invadió. “ Con satisfacción y placer”  en­
tregan Montevideo. Se creen que la derrota 
es total. Que los orientales se han olvidado 
de ser libres. Inventan la Cisplatina, una 
provincia más del reino de Portugal, prime­
ro, del Imperio del Brasil después.

Abril, de 1825, el 19. Se vienen los 33. 
Cruzan el río desde Buenos Aires. Traen la 
bandera de Libertad o Muerte.

— De nuevo por su patria, por su tierra, por 
su libertad pelean los criollos. Rincón en 
tiembre; Sarandí en octubre. Los generales 
macacos conocen la derrota.

En agosto, el 25, en Florida se habían 
declarado “ írritos, nulos y sin ningún valor 
todos los actos de incorporación arrancados 
a esta Provincia por Portugal y Brasil” .

De eso hace 148 años.
El pueblo, los de abajo, siguió haciendo 

la patria. Los ricos, los de arriba, estafán­
dola.

Se quedaron con la tierra, desalojaron al

indio, al gaucho, al negro. Así se hicieron 
de sus aestancias. Se las arreglaron con loa 
gringos, ingleses o yanquis.

Y  siempre abajo se siguió haciendo 1* 
patria.

Vinieron luego los inmigrantes, “ pobres 
del mundo”  juntados con “ los hijos del pu«» 
blo”  de esta tierra. Construyeron y lucharon. 
Desparramaron ideas de lucha social. De esas 
dos vertientes, hoy un sólo torrente, muchos 
somos descendientes.

Haciendo la patria todos los días se si­
guió en el taller, en el surco, en la fábrica, en 
las clases, en las oficinas. Porque seguimoa 
creando la riqueza y amando entrañablemen­
te a este suelo, y a nuestra gente, patriota* 
nosotros, los de abajo.

Que arriba, por más que se llenen la bo­
ca, son mercaderes y bandoleros. Parásitoa 
del sudor ajeno.

Contra ellos estamos.
Junto al pueblo es la lucha y nuestro la­

gar. Con todos los hijos del pueblo, junto a 
todos los pobres del mundo. Por eso patrio­
tas. Por socialistas y por libertarios. Por eso 
patriotas. Junto a los patriotas de todas laa. 
patrias oprimidas.

LA LOTERIA DE 
U S  CARCELES

£$TAN encerrados en todo el país.
De miles de ellos no se puede 

hablar. Están a disposición de la 
justicia militar. Otros son los que 
llaman "presos comunes".

Algunos han robado porque no 
tenían para comer. O por que si­
guiendo el ejemplo cotidiano de 
violencia y despojo del trabajo de 
otros que hacen los "capitanes de 
empresa", que en los diarios no 
salen en la sección policial, sino 
que se les ve en "sociales", han 
querido en un solo día gastar co­
mo un estanciero o un patrón. Es­
tán los que en una discusión, en 
una rueda de copas, en un mal
............. ——.. -y. ■ ——— ————

momento, mataron a otro hombre. 
También los que en los diarios lla­
man "monstruos".

Algunos son enfermos. Otros, 
son consecuencia y responsabilidad 
directa de este orden.

Que maldice y pisotea el cariño 
y el amor a la mujer para vender 
una colonia para después de afei­
tarse o una camisa. Que engola las 
palabras para propagandear un 
Martin! o comprar un pantalón Lee 
o Btue Jean. Que derrama pelícu­
las de James Bond con mucha 
"violencia y  sexo". Y  cómo ama­
san fortuna con eso, los corrupto­
res!

Ahora quieren que el pueblo 
sea cómplice de eso. Nos quiere** 
hacer comprar un billete de loto» 
ría con un premio de 400 millo* 
nes para "dignificar la vida careo* 
laria".

Nos quieren hacer creer que tai 
sociedad se arregla levantando 
más cárceles, cuando sabemos qua 
los motivos que hacen que un ser; 
humano caiga en actitudes abe­
rrantes tiene mucho que ver con 
el alma de mercader y el corazón 
de cow-boy prepotente que des* 
de arriba se predica y expone co* 
mo "estilo de vida".
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BAUON BE MAUA
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Queda por El Prado. Con el pianito se puede ubicar mejor. Muchos la deben 
conocer aunque sea una calle cortita. Pero vale la pena comprender bien 
qué hay detrás de ese nombre. Vale la pena estar enterados por qué, en 

Montevideo, hay una calle que se llama Mauá

PE el hombre “ do Imperio”  en el Uru­
guay. En los tiempos que el Brasil 

todavía no era una república sino que 
estaba gobernada por un emperador, 
Pedro I.

Irineo Evangelista De Souza, el Ba­
rón de Mauá. Financista, especulador, 
banquero. Especialista en emisiones y 
quiebras. Una especie de Peirano Fa­
d o  brasilero del siglo pasado. También 
íue un rico estanciero. Su actuación en 
d  país duró aproximadamente 20 años, 
«ntre 1855 y 1875. Entre los muchos ex­
tranjeros que con la complicidad de los 
malos orientales se dedicaron a esquil­
mar a nuestro país, Mauá fue sin duda 
de las figuras más siniestras.

Inició su acción comprando títulos 
de deuda pública desvalorizados para 
luego presionar al gobierno y  poder 
Tenderlos a precios mucho más altos. 
Contó con los buenos oficios de los 
abrasilerados y  en especial de Andrés 
tam as que fue el portavoz de sus in­
tereses en el gobierno uruguayo. Fue 
«s í que se le otorgó el privilegio de 
sucesivas emisiones de billetes con el 
respaldo de sus capitales. Todas esas 
•venturas terminaron con quiebras que 
arrastraron al país a sucesivas crisis 
financieras. En su provecho utilizó las 
presiones de todo tipo que el gobierno 
brasileño ejercía sobre el país.

Aún hoy en Mercedes, cerca del in­
genio, el “ Castillo de Mauá” muestra 
la  fastuosidad de su vida. Como tan­

tos otros fue un delincuente de galera
y bastón.

Otra, muy otra desde luego, es la 
visión, la “ filosofía” que tienen los que

a una calle de Montevideo le han pues­
to ese nombre.

Dicen que “prestó importantes ser­
vicios al país”, que “ fue dueño de im­

portantes estancias, de miles de hec- 
táreas y más de cien mil cabezas da 
ganado vacuno y lanar en los depar-, 
tamentos de Paysandú, Salto y Soria- 
no que contribuyeron al progreso pe­
cuario de la república”. También di­
cen “que en 1872 inauguraba en la cos­
ta sur de nuestra ciudad el primer di­
que del R 'o de la Plata denominado hoy 
“Dique Mauá”.

Todo eso dice la publicación o fi­
cial “Nomenclatura de Montevideo” , 
que recoge los motivos, los méritos de 
gente a la que desde esferas oficiales 
se la ha promovido y homenajeado. A l 
punto que su nombre sea el de una 
calle de nuestra ciudad.

El explotador de peones, el patrón 
de los obreros del Dique, el banquero 
embrollón, el millonario, el de arriba, 
es el que merece homenajes "porque 
contribuyó al progreso de la repúbli­
ca”. De la República de ellos, de los 
ricos.

Que en el olvido queden los que con 
su sudor amasaron la fortuna del bra­
silero, que nadie se ocupe de los peo­
nes arrojados al camino. Esos son 
—para ellos—  poca cosa. No merecen 
homenajes, son de los de abajo.

Así nos mienten todos los días. En 
los detalles-y en las cosas grandes. Nos 
mienten hasta en el nombre de las ca­
lles.

l e s  « l i e s  i é  C a i ü É iSu gran soci
I A  corrupción salpica 
"  ya a la Casa Blanca, 
la sede del gobierno en 
Washington. En el fa ­
moso caso Watergate 
están involucrados Ni- 
xon, el presidente de 
los Estados Unidos y 
Spiro Agnew, el vice. 
La opinión pública pa­
rece entonces anona­
dada y  péndula entre 
el descreimiento o el 
ecepticismo.

Ahora, hace pocas se­
manas, en Houston en 
el estado de Texas, 
arrebatado por los yan­
quis al pueblo mejica­
no en el siglo pasado, 
se acaban de descubrir 
decenas de cadáveres 
de jóvenes asesinados 
por un maníaco sexual. 
Entonces todos se ho­
rrorizan. Los escribas 
de la burguesía, la 
“prensa seria” ! la que 
al decir de Rafael 
Barrtt “hace correr 
por las ciudades del 
egoísmo la hipócrita 
palabra del progreso 
alimentada con avisos 
de rematadores”. Na­
die se hace responsa­
ble. Creen que diciendo 
“ es un monstruo” todo 
está explicado y sus 
conciencias salvadas. 
Sabemos que no es así.

_________________________

Porque cosas de ese ti­
po están en la esencia 
misma del sistema ca­
pitalista: la violencia, 
la corrupción, el culto 
al poder. La violencia 
de la explotación de to­
dos los días, la violen­
cia de los pueblos ham­
brientos, de la guerra 
a Vietnam, a Laos, a 
Camboya. La violencia 
del saqueo a nuestros 
pueblos de América La­
tina. La corrupción, y 
la inmoralidad de un 
sistema que hace ba­
sar la opulencia y el 
lujo de unos pocos en 
la desdicha y el robo 
del trabajo de las ma­
yorías.

Esa es su “gran so­
ciedad” . La del capita­
lismo desarrollado, que 
también ha desarrolla­
do sus lacras, sus vi­
cios, sus excrecencias. 
Esa es su “gran socie­
dad”, la de las drogas 
y  la discriminación ra­
cial, la de los tecnó- 
cratas y  gerentes con 
dividendos en el alma 
y signos de pesos en la 
cabeza. Esa es su “gran 
sociedad” , la de los mi­
litares asesinos, mari­
nes degenerados y pre­
sidentes mentirosos.

Junto a sus Cadillac y 
sus marihuanas, sus 
computadoras y su im­
perio, sus asesores, sus 
muñecas de plástico, 
inflables, de nueve dó­
lar-es, tamaño humano, 
rubias color carne y 
temperatura igual a la 
de una mujer, que lle­
gando ya a los últimos 
peldaños de su deca­
dencia moral, anuncian 
desde sus diarios.

Todo eso es lo que 
aquí, a los de arriba, 
les sirve de ejemplo. 
Ese es el modelo y  el 
estilo de vida que nos 
quieren vender. Contra 
todo eso. es que levan­
tamos y hacemos fla­
mear nuestras bande­
ras de Socialismo y L i­
bertad. De hombre nue­
vo y nueva convivencia.

Miguel Bakunin, el 
revolucionario anar­
quista, hace más de un 
siglo decía: “habrá me­
nos lujo en la sociedad 
socialista, pero habrá 
mucha más riqueza. Y  
habrá un lujo hoy ig­
norado. El lujo de la 
humanidad, el lujo de 
la' felicidad del desa­
rrollo pleno y  la plena 
libertad de cada uno 
en la igualdad de to­
dos”.

UN el viejo edificio del 
* Cabildo, en la Plaza 
Constitución ha comen­
zado a reunirse desde la 
semana pasada la lla­
mada Junta de Vecinos 
de Montevideo. Ella ha 
venido a sustituir, lue­
go de una digitación 
entre amigos del presi­
dente que se extendió 
por más de un mes, a la 
Junta Departamental de 
Montevideo.

Los ediles, en su ma­
yoría habitual, prima­
rios troperos de votos 
han sido sustituidos 
ahora por gente que 
puede brindarle mayor 
confianza al gobierno. 
Se intentarán levantar 
banderas de “austeri­
dad” , de "probidad” , de 
“ desinterés” , contrapo­
niéndolas a los fraudes, 
el privilegio, las colmas 
y  las estafas llevadas a

cabo por los ediles. Coi­
mas y estafas que eran 
un reflejo tenue de las 
que se tejen en mayores 
alturas. Privilegios que 
son en definitiva el tu­
mor visible, la herida 
purulenta de un cáncer 
mayor. La corrupción y  
la inmoralidad del siste­
ma capitalista en su 
conjunto. En fin, el pri­
vilegió del colachata ba­
rato, del whisky en las 
boites, de las comilonas 
en el Morini o El Agui­
la, es la desviación del 
gran privilegio, de la 
gran injusticia, de la 
gran inmoralidad de los 
millones en cuentas en 
bancos suizos, las estan­
cias de miles de cuadras, 
los dividendos de las ac­
ciones de las fábricas.

Ahora a Montevideo 
lo dirigen estos otros ve­
cinos del Cabildo. Aho­

ra en nombrede “ la vo­
luntad general” . Los “ ve 
cinos” de antes lo ha­
cían en nombre de la 
“ representatividad po­
pular” . i

Y  siempre el pueblo 
sudando en las fábricas, 
creando los millones, 
pagando los colachatas 
y las comilonas. Siem­
pre el pueblo desplaza­
do, estafado. Entre la 
“política” y la gente, en­
tre la “cosa pública” y 
los que trabajan inter­
mediarios o mandones.

Parece un juego en el 
que los tahúres que es­
tán atrás manejan va* 
rios mazos y dan cartas 
del que les conviene. Se­
gún gusto y  convenien­
cia. Se parece a un ga­
rito donde el tramposo, 
si la cosa viene mal, to­
davía se enoja y  empie­
za a prepotear.

Bienvenido y a la lucha
De nuevo entre nosotros el compañero León Duarte. Lqego de semanas 

de prisión. A ello se agregan ahora amenazas contra él y su familia.
En conferencia de prensa citada por nuestro semanario, el compañero 

Duarfe denunció esos hechos de los que fuera objeto por parte de quienes 
se identificaron como “gente de Azul y Blanco”. j

Estas declaraciones han sido recogidas por varios órganos de prensa. El 
Sindicato de Funsa, en una declaración pública “declara su más amplia so­
lidaridad con el compañero Duarte como lo ha hecho en cada oportunidad 
que nuestros militantes han sido perseguidos o amenazados.
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CoHipafioros,
¡ s a lu d !

U N  abrazo fraterno a compañeros y  amigos.
A obreros y estudiantes junto a los que des­
de hace tanto tiempo andamos.
Ot~a vez estamos de vuelta. Casi hemos per­
dido la cuenta de las veces que hemos pe­
gado la vuelta de estas separaciones forzosas. 

Traemos la decisión de siempre de continuar el 
lombate junto al puebío. Con la clase obrera. Nues- 
tra clase.

A  los presos, a los persegu'dos, la solidaridad de 
Biemore, acentuada y  afirmada por las nuevas cir­
cunstancias y  la seguridad entonces de que conti­
nuaremos el combate pese a quien pese y que man­
tendremos intacta la vieja consigna, “ la solidari­
dad entre nosotros no es cuestión de palabras so­
camente” .

¡Cuántas cosas han sucedido!
La raíz de todos estos problemas radica en la 

situación económica, en las injusticias, en la mise­
ria galopante que el pueblo soporta. Y  esto no se 
arregla con palos o con algunas medidas adminis­
trativas.

Esto es la lucha de lo nuevo contra lo viejo. 
De un pueblo que sufre y lucha porque legítimamen­
te  quiere ser el dueño de su destino. Porque se re­
siste a que le trampeen su destino.

T ENEMOS por delante una obligación.
Se trata de analizar estos últimos meses, las 
luchas que han sucedido, sin sectarismos, sin 
anteojeras. Formular una real autocrítica, 
de métodos, de procedimientos, de orientación. 
Partiendo, c’aro está, de la unidad de la cla­

se! obrera, de la unidad del pueblo. Sin una severa 
autocrítica que nos permita corregir errores, bus­
car el por qué de defecciones, la unidad servirá de 
poco, sería la unidad formal, y en esta etapa histó­
rica que estamos viviendo, necesitamos una unidad 
real. Más que nunca unidad para la lucha, por el 
salario, por los presos, por los despedidos, contra 
la reglamentación. Para resistir los embates del 
enemigo, para acumular fuerzas y  para proyectar­
nos hacia el futuro. Que si re’ncid'mos en v'ejos es­
quemas, se nos presentará cada vez más esquivo.

LAS c’ ases dominantes han lanzado su ofensi­
va, tratan de desprestigiar al movimiento sin­
dica!, a la clase obrera. Paralelamente bus­
can bare de sustentación. Es un error pensar 
que la buscan en el sindicalismo amarillo. Sa­
ben bien, como nosotros, que el sindicalismo 

1 amarido no tiene peso en este país, que ese tipo 
de cosa está desprestigiada ante los trabajadores, 
ante el pueblo. Su base de sustentación la buscan 
en el sind'calismo apolítico, en ese tipo de sindica­
lismo neutro, que en la medida que se proclama apo­
lítico no part'c'pa o de hecho no puede participar 
casi en ninguna lucha social.

Ese es el juego de las clases dominantes: neu­
tralizar las luchas sindícales, los s 'n í'c 'to s  dejar­
los para las cosas chiquitas, y ellos para las gran­
des. Ellos, los “ entendidos” para las grandes cosas 
pol'fcas, para las grandes decisiones. Nosotros pa­
ra rv^v' ^ s^rTITC y C,’ "'n'!o Í0 T'3"m'fan, 80 al- 
guna cuestión menor, para recoger las migajas.

E STA b'en qué los sindicatos rechacen ser pues­
tos al servicio de una política partidista. Pe- 

, ro los sindicatos, para llamarse tales deben 
tener una política obrera, que les permitan 
partic'oar en la vida nacional, en todos los 
aspectos de la vida nacional.

Siguiendo su criterio, como efectivamente todo 
se rige por pautas políticas, la libertad no se pue­
de reclamar, “porque es un problema político” . Y  
lo es por supuesto. El salar'o tampoco puede ser 
punto de discusión, porque hay una política a su 
respecto, porque está la Coprln, etc.

Nosotros no somos parlamentarlos. Somcr polí­
ticos. Si.

Hacemos polít'ca. Sí. Política obrera. 
Esconderse en el apoliticismo es un “ lindo ne­

gocio” para las c’ e~es cioTv' ,"e.'ntes. Amaestrar a los 
gremios es lo que buscan, es lo que quieren.

gniiiinnmiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiüiiüiiimiinmiiiiniiiiiiiiuiiiinnnmnmnnminminiiiiiiümiiiiiiinimmiiiiiniiiiiiiiiini
|  Smpis'sar la c o n fín e la  ds ¡
¡tedas las fuerzas da resistencia ¡

ga*. A D A  día más empantanada en la crisis se haya la República. || 
Ü  I *  Ha crecido el deterioro en las condiciones de vida del pue- =
jÜ blo y ahoga la falta de libertad. =3
E§ Este proceso, lejos de detenerse ha seguido su curso, acele- ||
S  rándose a partir del 27 de junio. jjj|
js  Fijemos la vista sobre algunos hechos» ||
EÉ — Está prohibida la actividad política del país y el funció- ||
ü  namiento de los partidos. ||
fÜ — Se han dictado decretos que auspician la intervención gu- =3
Ü  bernamental en la vida de los gremios y vuelcan, ahora abierta- §¡j 
5¡ mente, todo el peso del aparato estatal en favor de los sectores jj¡¡ 
Ü  patronales. |§
33 — En la calle ha quedado la vida de jóvenes segada a bala- =
Ü  ZOS. Ü

— La represión, la cárcel, levantar rejas en todo el Uruguay =| 
Üf se ha convertido en “ filosofía” oficial. Desde 1968 miles y miles ¡ 3  

Ü  de uruguayos por motivos sociales y políticos han sido privados || 
É¡¡ de libertad. Muchos continúan en prisión. ü¡
j¡¡ — La pauperización del pueblo es cada día más tremenda. =§
Ü  Carestía, escasez, veda, castigan a la población» §|
ES — La desocupación no cesa y al amparo de decretos guber- ¡¡¡
35 namentales se producen más despidos. E l país asiste a un incesan- e| 
Ü  te éxodo de uruguayos en busca de trabajo. ==

— El autoritarismo y la discrecionalidad son moneda de to- ¡ 3  

=  dos los días y estilo de actuación alentado desde las alturas. §|
— La ingerencia imperialista, los apetitos expansionistas de || 

¡j¡ los gorilas brasileños, la entrega de la soberanía, comienzan a §§ 
H  amenazar la propia existencia del país como tal, y no como fór- E¡ 
Ü  muía hueca. Ü
H  Sólo la lucha de todo el pueblo es capaz de ir deteniendo Ü
Ü  los avances de esta politica anti-popular. ¡§

El protagónico papel que los trabajadores han desempeña- §| 
=  do en los últimos tiempos los convierte en fuerza fundamental e |¡ 
^  impulsora de ese torrente capaz de lograr soluciones que contem- j= 
H  píen aspectos trascendentes de la vida económica y política, de la Ü  
H  realidad social, que aseguren la vigencia plena de libertades pú- =3 
|| blicas y derechos de la persona humana, que enfrenten la explota- =3 
f| ción imperialista y que al mismo tiempo habiliten una real partí- =3 
f f  cipación del pueblo en los destinos del país, para ir transitando || 
H  por caminos que conduzcan a metas de definitiva liberación.
§| Sabemos que nada de esto es sencillo. Que exige lucha y sa- üj
Ü¡ crificio. Tras su aparente fortaleza el enemigo es cada día más ¡¡j 
3¡ débil, pero también cada día más agresivo y peligroso.

S preciso entonces ir concretando formas que permitan la con- || 
fluencia de todas las fuerzas y sectores que levantan su re- Ü  
sistencia. Que elijan por el pueblo y no por los déspotas. 33 

Ü  Para nosotros, éste es el deber de la hora. 5 3

ñ no transigir entonces en éste aspecto. A no ==  
capilu'ar id'clóg’.cr. míe en és.e ni en nin- ss  
gún aspecto. Definir esto a través de la dis- =3 
c ’ -ión ampr a »  fraterna. Y  avanzar, avan- r =  
zar, avanzar. —
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Director y Redactor responsable: 3 5  
LEON DUARTE =g)

Teléfono 983767 - De 10 a 13 hs. = |  
Impreso en C.O.E.D.U. Depósito = 5  

legal 31.197 ==
JUAN CARLOS GOMEZ 1380

COMPAÑERO FAGINA



La ilustración muestra a un campesino marcado con fuego y enviado 
a Siberia por haber participado en (a insurrección de 1905

*46

1905. Una insurrección obrera sacude el Imperio
de los Zares. E,n las principales ciudades in­

dustriales la ola huelguística alcanza niveles nunca 
vistos. Por un momento la autocracia zarista siente 
la amenaza del derrumbe total. La clase obrera rusa 
reabre el ciclo de las grandes insurrecciones proleta­
rias que antes había pasado por las revoluciones de 
1848 y la comuna de París de 1871.

La insurrección de 1905 resulta finalmente 
derrotada. Miles y miles de militantes obreros son 
encarcelados y torturados. La actividad de los gru­
pos revolucionarios es duramente reprimida. Sin em­
bargo, la derrota obrera de 1905 abre el camino pa­
ra la victoria de 1917.

De la formidable experiencia de 1905, los re­
volucionarios bolcheviques sacarán enseñanzas que 
les permitirán el asalto al poder en 1917. 1905 será 
el “ensayo general” “Lo grave para un movimien­
to revolucionario — dirá Lenin—  no son las derro­
tas, sino no sacar de ellas las conclusiones adecua­
das” .

S
I, la derrota de 1905 dejó en­

señanzas que los revoluciona­
rios rusos supieron valorar en 
sus luchas posteriores. Pero 
1905 dejó también enseñan- 

las permanentes en la lucha del mo­
limiento obrero por su liberación.

En esta nota no pretendemos abar- 
íar la riquísima gama de problemas 
que la revolución enfrentó ni los de­
bates y controversias que suscitó den­
tro del movimiento socialista. Muchos 
de los más grandes revolucionarios de 
este siglo —Lenin, Trotsky, Rosa Lu- 
xemburgo — escribieron sus propios 
análisis y balances de esa experiencia 
revolucionaria. Abarcar estos análisis 
excede los límites de esta nota perio­
dística. Tomaremos solo algunos as­
pectos de la rica experiencia dejada 
por la insurrección.

Orígenes: el movimiento 

huelguístico

En 1905 la Rusia de los zares se ha­
llaba en guerra con Japón, en una 
pugna entre potencias imperialistas ca­
racterística de esos años de expansión 
colonialista.

La guerra, que se había iniciado en 
1904 con gran bombo y exaltación 
nacionalista, constituyó un serio revés 
para las ambiciones imperialistas del 
zarismo. Las bajas en el frente eran 
enormes y las noticias del desastre 
de la guerra en Asia contribuían a au­
mentar la protesta obrera en las ciu­
dades.

A esto se sumó la disconformidad 
de la burguesía liberal que reclamaba 
una Asamblea Constituyente que es­
tableciera ciertos límites al poder ab­
soluto del zar.

El papel protagónico en la lucha 
contra la autocracia zarista lo cumplió 
sin embargo la clase trabajadora.

El movimiento huelguístico era tan 
intenso que solo en el año 1902 las 
huelgas obreras obligaron a 522 in­
tervenciones del ejército; en 1903 las 
tropas intervinieron para reprimir 427 
huelgas.

Superando concepciones de tipo eco- 
nomicista, las huelgas unían a los re­
clamos sobre ¡ornada de trabajo y sa­
lario, consignas políticas: lucha con­
tra la tiranía, libertad para los presos

po'íticos, libertad para la prensa obre» 
ra, etc.

Hacia 1905 la agitación obrera ere 
tan impresionante que el Jefe de P o  
ficía Zubatov intentó la creación de 
sindicatos oficiales, tolerados por el 
sistema. (La expresión "sindicatos ama 
ríllos" se empezó a usar por esa épo­
ca y fue tomada de los obreros ingle­
ses que llamaban "amaril'os" o "cago­
nes" a los obreros que, traicionando 
a su clase, aceptaban una política de 
colaboración con las patronales y el 
gobierno).

Curiosamente, al frente de los sin» 
dicatos amariHos en Petersburgo, apar 
reció el cura Gapón, un personaje ex­
traño, agente policial, que iba a de-* 
sempsñar un importante papel en !« 
revolución de 1905.
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Despidos en una fábrica 

Estalla la insurrección

El estallido revolucionario tuvo su 
origen en un hecho pequeño, que sin 
embargo obró como detonante: en di­
ciembre de 1904 en una de las más 
grandes fábricas de Petersburgo, la 
metalúrgica Putilov, fueron despedidos 
4 obreros. El Sindicato, organizado 
por Gapón, declaró un paro el 3 de 
enero. Pero a partir de ahí la situación 
escapa de sus manos. El primer día 
pararon alrededor de 8.000 obreros. 
El 5 de enero eran 26.000 y el 8 de 
enero los huelguistas sumaban 110.000

La amplitud del movimiento puso 
histérico al gobierno. Las tropas ocu­
paron los principales puntos de la ciu­
dad.

El domingo sangriento

Gapón tuvo entonces la ocurrencia 
de citar una gran concentración po- 
pu'ar pacífica que elevara un petito­
rio al "Padrecito Zar". La manifesta­
ción fue prevista para el domingo 9 
de enero de 1905.

Mientras en las barriadas obrera! 
Se preparaba la manifestación, en las 
trastiendas del Palacio de Gobierno se 
planificaba una acción de escarmien­
to. Prolijamente, los esbirros del zar 
prepararon la matanza.

El 9 de enero, la muchedumbre fue 
Cercada por el ejército y ametrallada. 
Así respondió el "Padrecito Zar a los 
obreros de Petersburgo."

Ese, día entre e! zarismo y el pueblo 
se abrió un abismo de sangre. El ma­
nifiesto de los obreros terminaba con 
una invocación que a todos nos in­
cumbe, ‘libertad o muerte". El do­
mingo sangriento de enero de 1905 
el zarismo eligió el camino de la muer­
te. Desde ese día los obreros rusos 
ya no manifestaron desarmados: el 
tiempo de las ilusiones en la benevo­
lencia del padrecito zar había termi­
nado.

Así describ'a Lenin el proce-o V i­
ciado el domingo sangriento:

"Hasta el 9 de enero de 1905 el 
partido revolucionario de Rusia 
constaba de un pequeño grupo 
de personas. Los reformistas de 
entonces (exactamente como los 
de ahora) se burlaban de noso­
tros tildándonos de "secta". Va­
rios centenares de organizadores 
revolucionarios, algunos miles de 
afiliados a las organizaciones lo­
cales, media docena de hojas re­
volucionarias, que no salían más 
de una vez al mes, se editaban 
sobretodo en el extranjero y lle­
gaban a Rusia de contrabando, 
después de vencer increíbles di­
ficultades y a costa de muchos 
sacrificios: he aquí lo que eran en 
Rusia, antas del 9 de enero de 
1905, los partidos revolucionarios 
y, en primer término, la social 
democracia revolucionaria. Esta 
circunstancia daba a los a'tivos y 
obtusos reformistas el derecho de 
afirmar que en Rusia aún no ha- 
b'a un pueblo revolucionarlo.
No obstante, el panorama cambió 
por completo en el curso de unos 
meses. Los centenares da social 
demócratas revolucionarios se con­
virtieron "de pronto" en r eares, 
los millares se convirtieron en je­
fes de dos o tres millones de pro­
letarios.
La lucha proletaria suscitó una 
gran efervescencia, que en parte 
fcw movimiento revolucionario»

en el seno de una masa campesi­
na de cincuenta a cien millones 
de personas; el movimiento cam­
pesino repercutió en el ejército y 
provocó insurrecciones de solda­
dos, choques armados de una par­
te del ejército con otra. Así, pues, 
un país enorme, con 130 millones 
de habitantes, se lanzó a la re­
volución; así, pues, la Rusia ale­
targada se convirtió en la Rusia 
del proletariado revolucionario y 
del pueb'o, revolucionario".

Los obreros de Moscú: 

A  Dios rogando 

pero con el mazo dando

El proceso insurreccional iniciado en 
Petersburgo se extiende como reguero 
de pólvora por toda Rusia. El punto 
más candente de la insurrección prole­
taria será Moscú.

Aquí miles de obreros armados re­
sistieron tenazmente la represión za­
rista. La tenaz resistencia y la propa­
ganda que hacían los militantes bol­
cheviques en el seno de la tropa, pro­
vocaron las primeras deserciones en 
masa de los ejércitos zaristas.

A la insurrección de Moscú la clase 
obrera ya no fue desarmada. Buscó 
sí ganar aliados en el ejército. Se es­
forzó en hacer llegar a los cuarteles la

propaganda revolucionarla, pero fun­
damentalmente buscó apoyarse en sus 
propias fuerzas. He aquí las instruccio­
nes dadas por el Partido Socialdemói 
crata (en el que militaban Lenin y 
Trostsky) a los trabajadores de Moscú»

"Instrucciones para la insurrección 
de Moscú.

1. No actuar en masa. Hay quo 
realizar las operaciones en peque-i 
ños grupos de tres o cuatro homn 
bres como máximo, multip'icar es­
tos grupos lo más posible y quo 
cada uno de ellos aprenda a ata­
car resueltamente y desaparecer 
con prontitud.
La policía trata de fusilar a miles 
de personas con so’o cien cosacos. 
A esos cien cosacos no deben en­
frentarse más de dos o tres tirai 
dores, porque es más fácil alcan­
zar a un grupo que a un hombre 
solo, sobretodo si este último sa­
be disparar inopinadamente y de­
saparecer a! instante.
2. Por otra parte, no debe in­
tentarse nunca ocupar posiciones 
fortificadas, porque la tropa siem 
pre sabrá tomarlas o, simplemen­
te, destruirlas con su artillería. 
Las mejores forta'ezas son los lu­
gares de paso y todos los sitios 
desde donde es más fácil tirar y 
escapar. Si la tropa llegase a to­
mar un lugar de este tipo no en­
contraría a nadie, habiendo per­
dido, sin embargo, muchos borní 
bres en el empeño".

(De los carteles pegados por el Parí 
tido Socialdemócrata).

M
UCHAS experiencias impor­
tantes dejan estos sucesos 
y estas derrotas. Una de las 
más significativas sin em­
bargo lo constituyen el sur 

gimiento de los Consejos Obreros (So-: 
viets) que fueron a la vez instrumen­
tos de la lucha obrera y gérmenes de 
poder popular.

En el próximo nOmero analizaremos 
el origen y el papel cumplido por los 
consejos obreros en la lucha contra la 
tiranía y por el socialismo.

$. P.
Desde el domingo sangriento de 1905 los obreros rusos ya no mani­
festaron desarmados: el tiempo de las ilusiones en la benevolencia 

del padrecito zar habían terminado.
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T ODAS las mentiras tienen no 
limite. No se puede tapar el 
cielo con las manos. No se 
puede negar la luz del día.

Para existir el engaño tie­
ne que haber un elemento 

de confusión. Podemos acostumbrar 
al caballo a comer poco, pero no a 
no comer, como en el cuento del 
paisano, cuando ya casi lo tenia 
acostumbrado se le murió.

Si en este país hubiera más mi­
gajas para repartir, tal vez oscu­
recerían la conciencia de algunos 
trabajadores, tal vez el engaño fue­
ra posible.

Pero los de arriba no han dejado 
ni las migajas. Cada vez el produ­
cido de la rapiña capitalista va a 
menos manos.

Dentro del empobrecimiento, que 
lleva al trabajador al nivel más 
bajo en 25 años, no hay nada para 
“tirarle”, para aliviar ese empobre­
cimiento en la época de las vacas 
gordas.

Por lo tanto, va a resultar difícil 
hacer olvidar al trabajador su ca­
rácter de clase.

Cuando había para repartir, a 
muchos les llegaba aquello de la 
“clase media” uruguaya. Este es un 
país de clase media, decían. Es di­
fícil sentirse clase media con la 
mitad del sueldo real.

Porque esto no sucedió frente a la 
pasividad de los trabajadores. Los 

más concientes lucharon palmo a 
gj palmo para no perder lo que les 
pertenece, los demás se fueron 
uniendo a esa lucha, que frecuen­
temente traspasó ese marco econo­
mista.

Y, efectivamente, cuando la far­
sa de la "clase media” fue quedan­
do al descubierto, fue abriéndose 
paso en sectores cada vez más am­
plios, antes aletargados, la verdad 
Se la conciencia de ciase. Esto fue 
producto Se decenas de años de 
luchas obreras.

Esa conciencia va a seguir pro­
fundizándose. Porque la crisis del 
sistema en el país se ahondará, 
mientras no se tomen medidas de 
fondo.

La propia acción de los de arri­
ba, explotando cada vez más al tra­
bajador le hará tomar conciencia. 
En este país no hay salida burguesa,

Al mismo tiempo que siente la 
explotación sobre él, sobre su fa­
milia, comprenderá la injusticia de 
un sistema que le niega todo a él, 
que lo produce todc

Comprenderá que sus intereses 
mn similares a los de la mayoría 
que, come él, producen la riqueza.

Que su clase, la trabajadora, es 
distinta, porque tiene intereses dis­
tintos a los de los explotadores. Que 
si quiere bienestar y tranquilidad 
para su familia nada puede espe­
rar de quienes sólo están movidos 
por el afán de lucro.

Hay otra clase que se caracteriza 
por vivir del trabajo ajeno. Quienes 
detentan el poder lo hacen en de­
fensa de los intereses de una clase, 
la burguesía, por más que intenten 
cubrir sus actos con palabras ne­
gando la propia existencia de las 
clases.

Sabemos desde hace mucho, que 
la liberación de los trabajadores 
será obra de Vos trabajadores mi»-
paos.

Aquí se visten. The 
Brighton. Dieciocho 
casi Andes, al lado del 
Jockey Club. Modeles 
exclusivos, ropa fina, 
perfumes. Otros, cada 
temporada, mandan 
sus medidas a Londres 
o a París y desde allí 
les llega la ropa que 
usan. O si no se la 
compran cuando van 
de viaje “de placer” s 
de "negocios”.

v#v«®. Calefacción central
mn invierno. Aire acondicionado 
en verano. Amplios garages 
donde guardan sus autos 
sports. Jardines, cuadros 

valiosos, muebles de "estilo”. 
Empleadas que limpian lo 
que ellos ensucian, hacen los 
mandados, lavan la ropa.
Los dueños de casa 
las llaman sirvientas.

Club Uruguay. En Sarandí frente a la Plaza. 
Donde gastan su ocio. Desde estas mismas pá­
ginas W hemos definido. Es un "rnterradero” 

de los ricos.

Aquí cenan o almuerzan, 
«oíos o con sus igaa es. Es 
un lugar reservado para la 
gente de sociedad. Mesas 
«»>n muchos cubiertos, man­
teles finos, buenas comidas. 
Kesíaurant El Aguila. Calle 
Buenos Aires al lado del 
Kolís. Por Juncal se ven las 
«cocinas. De noche, en la 
puerta, peleando con el frío 
y con la vida, chiquitines y 
ancianos tratan de conse­
guir algún pe*o lustrando 
zapatos o cuidando autos.

Así viajan. No saben 1® que son pisotones, o viajar colgados. Mojarse bajo tes lluvias en tes paradas o 
* * * ln »n «  baje mi rmm «M  «ul esperando un ótnníb us. Antes que valen variM  b ÍRm m s  de peso*. Lo que

tm « t e * » * »  m |mm*  km »h m «,



¡tito central
>ndicionad«
garages 

autos 
ladros 
: "estilo” , 
ian lo 
hacen los 
ropa»

a Sarandí frente a la Plaza, 
ocio. Desde estas mismas pá- 
lefinido. Es nn “eoterradero” 
dUí los ricos.

Pensionistas y jubilados. Toda una vida trabajando, cinchando. Aportando 
a las Cajas por más que muchas empresas se queden con la plata. Años de 
amansadoras, de pasillos, años esperando. Después lo que realmente es una 
burla trájica, treinta o cuarenta mil pesos para vivir. Caro que no todos 
ganan eso. Hay otros que llenen jubilaciones de centenares de «¿te*.
Político y militares cobran sus buenas mesadas.

Colas para todo. Pero más que como dijo un 
• * -mí n isleo: *L » escasee es sicológica”. Pagar el 
alquiler, comer y algunas cositas y en eso se va 

sueldo. Para comprarse alguna ropa hay 
qne”e*perar «na liquidación y hacer sumas y 
restas, y sobre todo tener que morir en el crédito, 
Y  a veces tampoco se pueda.

ES trabajo. Lo que dignifica al hombre y transforma la naturaleza,. El creados 
de todo progreso. Lo que hizo avanzar la humanidad desde las oscuras 
cavernas hasta el presente. El trabajo y el trabajador. El explotado, el que 
nunca recibe todo lo que produce. Al que el capitalista explota quedándose 
con la diferencia entre el valor de lo producido y ei salario que paga. Eso 
es la plusvalía. Eso es lo que hace rico al patrón. Ei fruto del trabajo debe 
ser de la sociedad y no de irnos pocos, opulentos o mandones. Para eso el 
socialismo y la libertad.

I

Goteen ia y cúneo pesos 
m  boleto. V muchas 
veces a lUegar fin de 
mes hay que andar 
contando los níqueles. 
Si por casualidad hay 
que tomar un taxi, 
el presupuesto so 
descalabra.

SOMOS LOS MAS ¥  LUCHAMOS



«M U C H AS  veces, du- 
™  rante nuestra pri­

sión, os hemos dirigido 
la palabra a través de 
los barrotes que nos pri­
van de libertad y de los 
más elementales e ina­
lienables derechos. 

Después, cuando el

veredicto de muerte os 
fue informado, vosotros, 
compañeros y trabaja­
dores habéis sabido ru­
gir la ira y el dolor que 
os abrazan el pecho, 
aprestándoos a todas las 
audacias y  desafiando 
las puntas de las bayo­

netas de los inconscien­
tes hermanos soldados y 
la brutalidad de los mer­
cenarios esbirros. Y  el 
estallido de la dinamita 
liberadora se unió a 
vuestro grito inmenso, 
titánica voz de dolor, de

voluntad, de perdición 
y de redención.

Presos por la violen­
cia, acusados y constre­
ñidos por la violencia a 
un proceso, hemos de­
bido recurrir a la defen­
sa legal, la cual es sólo 
la defensa reconocida 
por la ley. Pero no he­
mos creído jamás que la 
defensa legal fuese ca­
paz de obtener justicia. 
Pero si el enemigo que 
tiene todo por ganar 
perdiéndonos, advierte 
que lo puede hacer im­
punemente, estad bien 
ciertos que no nos ten­
dréis más entre vosotros. 
Nos matarán o nos ha­
rán morir, átomo a áto­
mo, entre los muros de 
sus bastillas, como ya 
han hecho con los otros. 
Y  harán así con los de­
más rehenes. Y  los re­
henes aumentarán. Las 
prisiones rebosarán de 
los más fuertes campeo­
nes del trabajo y de la 
libertad.

Adolescentes apenas, 
conocimos la separa­

ción de los nuestros, la 
odiosidad de los patro­
nes y la villanía del 
mundo de bien. A  los 
veinte años proferimos 
el estudio y la lucha a 
los fáciles amores y ia

taberna. Y  en la larga 
vigilia que sabe de toda 
miseria, de toda pena, 
de toda humillación, 
maduró en nosotros esa 
fe que desafía y  vence 
a todo enemigo y a cual­
quier adversidad, la fe 
que la lucha y el valor 
templan y no avaten. Y  
sabemos de mucho tiem­
po lo que la causa pi­
d e ... y al enemigo sir­
ve.

Por la defensa de la 
existencia y el triunfo 
del ideal estamos deci­
didos al sacrificio supre­
mo. Sabremos encontrar 
la fuerza para resistir a 
la pena cotidiana, sabre­
mos mirar a la cara al 
verdugo que nos ate y 
lanzar al mundo de los 
grandes ladrones y de 
los grandes asesinos 
nuestra extrema maldi­
ción. A nosotros dadnos 
Libertad o Muerte.

A  vosotros, compañe­
ros y trabajadores, 
nuestro saludo.

Ahora y siempre por 
la Revolución Social”.

Son fragmentos. Frag­
mentos de una carta 
que desde la prisión, 
Sacco y Vanzetti, el za­
patero y el vendedor de 
pescado, dH'de-ou a 
“ los compañeros, a los

amigos y al proletaria­
do revolucionario”.
CL 23 de agosto haca 
"  46 años que los ase­
sinaron.

El 23 de agosto hace 
un año que en el viejo 
Teatro Artigas se les 
tributó homenaje. A llí 
hablaron Gerardo Gat- 
ti, Enrique Erro, Ze’mar 
Michellini, Héctor Ro­
dríguez, Armando Ro­
dríguez, Hugo Cores. 
También se escuchó la 
voz de un hermano tra­
bajador argentino. En el 
acto se afirmó la deci­
sión de combatir juntos 
por los que estaban pre­
sos por luchar.

Hoy, por Sacco y Van­
zetti, obreros y anarquis­
tas, revoiucionarios. Hoy, 
por la Libertad y el So­
cialismo.

A todos los que lu­
chan, a los que aviso- 
ran un mundo más jus­
to y libre, a todos los 
que sufren la persecu­
ción. A todos los compa­
ñeros. A los camaradas 
de ideales, estén donde 
estén. Como Sacco y 
Vanzetti hace 46 años 
nuestro grito y nuestra 
consigna:

Libertad o Muerte.
Ahora y Siempre Sa­

lud y Revolución Social.

Hace un año, en el Teatro Artigas se gritó fuerte por la libertad de 
los presos. Luchar ahora, dijeron desde la tribuna Gerardo Catii, H;ctor. 
Rodríguez, Enrique Erro, 7 c’^ar M’ Rni, Aronndo Rodríguez. Ilugo 

Cores. En la foto, el estrado del acta.

Carne sólo para Hospitales, Zoológicos y Fuerzas
Mentidos y  desmentidos. Idas y vueltas. Marchas y- contramarchas. 
Que el Ministro Mcdero o el Cosena, porque “es un problema de se­
gundad nacional”. Que Subsistencias con el coronel Rosende o el Mi­
nisterio de Industria con Etcheverry Stirling. A l final veda y por tres 
meses. Eos motivos dec'arados: aumentar las exportaciones para que 
el país se desarrolle. Que así todos vamos a vivir mejor.

LOS motivos reales: acumular dólares 
para pagar la explotación imperia­

lista. De paso los intermediarios, los 
estancieros y  los frigoríficos amasan 
fortunas.

Ya  se sabe quién paga todo esto. 
Lo paga el pueblo, comiendo menos 
proteínas, alimentándose cada vez peor, 
pagando un disparate las cosas.

Se siguen rebajando — en la reali­
dad, en los hechos— los salarios. Y 
esta carrera hace años que la vienen 
ganando los precios. Así, mayor pobre­
za abajo, más riqueza arriba. ¿Los pre­
cios? El que tiene que hacer driblings 
para comer los conoce bien. Madres 
y  compañeros que con unos pocos pe­
sos tienen que conseguir cosas para 
preparar la comida. O el que entra a 
comer en cualquier lado y tiene que 
dejar una montaña de plata.

¡¡55 PESOS CADA HUEVO!!

Los huevos están a 700 pesos. Es de 
no creer. 55 pesos un huevo. La carne 
de cerdo mil y pico largos, el pollo y 
la gallina lo mismo. El pescado, es 
cierto, sale más barato, pero hay que 
conseguirlo. Y  qué vergüenza. Qué ver­
güenza y qué rabia tener que saber que 
mientras miles de uruguayos están de­
socupados, la mayoría de los buques

que traen pescado al terminal del 
SOYP son brasileros o argentinos

PARA LOS COPETUDOS 
DE RIÑON CUBIERTO

Y  que nadie se crea que estamos 
predicando la falta de sacrificios. Sa­
bemos muy bien que el guerrillero viet­
namita, socialista, ejemplo para todos, 
pelea su hambre con arroz y  pescado. 
Y  vence al imperio. Sabemos que en

Cuba, en ocasiones, hubo que suspen­
der la matanza del tradicional corde­
ro de Pascua. Porque se estaba hacien­
do el hombre nuevo, y todos y entre 
todos peleaban por un futuro mejor. 
Y  a noventa millas los yanquis blo­
queaban la isla.

Pero también sabemos que nada ie  
eso pasa aquí. Que poco les debe im­
portar lo que cuesta comer a esos co­
petudos de riñón cubierto. A esos mis­
mos responsables que en 1973 haya la 
misma cantidad de ganado que en 
1903.

OTRAS EXCEPCIONES
Una cosa más. En el articulado del 

decreto de la veda se fijan  excepcio­
nes para los internados en hospitales 
y sanatorios. También para los anima­
les del zoológico y las unidades mili­
tares y policiales.
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lecciones universitarias
Una gran manifestación de rebeldía

A propósito de las elecciones universitarias COM­
PAÑERO entrevistó a integrantes del sector uni­
versitario de la Resistencia Obrero-Estudiantil.
P.: —  ¿Qué opinión 

tiene vuestro sector so­
bre la reglamentación 
electoral bajo la cual se 
harán las elecciones 
universitarias?
R.: — El elenco gober­

nante de Bordaberry, la 
15 y los blancos bara­
tos, en su afán de “de­
purar” la enseñanza pa­
ra sus intereses impu­
sieron el CONAE para 
Primaria, Secundaria y 
la Universidad del Tra­
bajo. En cuanto a la 
Universidad inventaron 
una reglamentación que 
determina el voto secre­
to y obligatorio, a tra­
vés del cual dicen que 
van a “democratizar” la 
Universidad.
Esta reglamentación es 

un retroceso de signo 
reaccionario, por la for­
ma en que es impuesta 
por quienes nada tienen 
que ver con la Universi­
dad) y porque no signi­
fica ningún avance res­
pecto a la amplia par­
ticipación del estudian­
tado, ya lograda en 
nuestra tradición con­
creta. Por el contrario, 
su filosofía es eliminar 
la discusión en asam­
bleas, por la pretendida 
mayor representativi- 
dad del voto secreto.

Es pues un salto 
atrás Impuesto a la Uní

versldad en momentos 
en que la correlación de 
fuerzas nos es desfavo­
rable.
Nosotros nos hemos da­

do la estructura más 
democrática: las asam­
bleas, el voto como con­
tinuación de la discu­
sión, a mano levantada, 
dando la cara. Así se da 
la real participación, 
conciente, del estudian­
tado en este problema 
particular de la elección 
de autoridades univer­
sitarias que, conviene 
recordar, en el caso de 
los delegados estudian­
tiles, están sujetos du­
rante toda su actuación 
a la decisión del gremio.

Conviene precisar un 
poco: H ;,»tóricamente
el voto secreto signifi­
có una garantía míni­
ma para el opositor en 
la medida en que evita­
ba que el mandamás de 
la región lo “marcara” 
y actuara vengativa­
mente sobre él a conse­
cuencia de su posición 
Y  por otra parte, el vo­
to secreto, en la medi­
da en que se instru­
menta ausente de toda 
discusión colectiva abre, 
contradictoriamente a 
la ventaja anterior, la 
posibilidad amplia de 
manipulación del elec - 
torado por parte de

................... <-
.. ...— “W T ^

quienes tienen el poder 
de formar la opinión 
por controlar los medios 
de información, etc.

Consideramos que en 
el sector estudiantil en

la Universidad el voto 
secreto ha sido supera­
do. Que nuestras formas 
organizativos son más 
democráticas. Las» rei­
vindicamos.

Pretenden Indudable­
mente, trasladar a la 
Universidad el trofeo de 
votos y el poder que 
brinda el monopolio de 
los medios de difusión.

P.: —  ¿Qué impor­
tancia le otorgan a es­
tas elecciones?

R.: —  Estas eleccio­
nes deben ser transfor­
madas en un arma más 
de lucha, contra la si­
tuación actual. En ellas 
consideramos que debe 
expresarse la unidad de 
todos los sectores que 
oponen su activa resis­
tencia a la actual situa­
ción.

No pueden ser una ex­
presión de mansedum­
bre, sino que deben con 
vertirse en una gran 
manifestación de rebel 
dia, en una expresión de 
n u estra indoblegable 
decisión de lucha.

Por todo esto hemos 
sostenido la plataforma 
única y la lista única, 
con participación de 
todas las fuerzas que se 
mueven en el gremio 
como la más cabal e- 
presión en ese frente de 
lucha.

Pero también pensa­
mos que no podemos sos 
layar la crítica a la 
reglamentación univer­
sitaria Impuesta y el 
contexto general en que 
se dan, de embestida 
reaccionaria.

Al mismo tiempo cree 
mos necesario subrayar

que las tareas de la Uni­
versidad como institu­
ción y del movimiento 
estudiantil universita­
rio desbordan esta ins­
tancia.

P.: — ¿Cuáles son
esas tareas?

R.: — 1) Defender la 
autonomía ejerciéndola 
en todas sus formas. 
Profundizando la Uni­
versidad su tarea de de­
nuncia en la investiga­
ción y difusión de toda 
la problemática social. 
Desplegando la FEUU 
toda su capacidad de 
movilización, agitando 
las banderas más senti­
das por el conjunto del 
movimiento popular, pe­
leando por la vigencia 
de las libertades públi­
cas y sindicales, des­
plegando toda nuestra 
solidaridad con los des­
pedidos y perseguidos 
gremiales, denunciando 
todos los atropellos que 
se cometan. Poniendo
pues la autonomía al 

servicio de la lucha de 
clases y transformando 
a la Universidad en una 
caja de resonancia de 
los grandes problemas 
que padece nuestro pue 
blo.

2) Fortalecer interna­
mente las estructuras 
gremiales con la activa 
participación de todos 
los estudiantes en la 
discusión, resistiendo la 
embestida de las clases 
dominantes.

AUTORIDADES UNIVERSITARIAS: CONFERENCIA DE PRENSA

“la s  gremiales han asegurado 

la participación”

Estudiantes de Ingeniería 

Responden a “El País”

El Centro de Estudiantes de Ingeniería y Agrimensura ha hecho Degar 
a nuestra redacción la siguiente respuesta al artículo aparecido en la 
página 3 del diario “El País” de fecha 16/8/73, titulado:: “Universidad: 
amenazas dividen a Marxistas”.

En conferencia de prensa realizada 
por las autoridades universitarias el 
14 de agosto a propósito de las elec­
ciones universitarias, el Rector de la 
Universidad Samuel Lichtensztein se­
ñaló que “ las autoridades universita­
rias están empeñadas en la promoción 
de las mismas, no con un afán prose- 
litista de apoyo a una u otra lista u 
opinión dentro de la Universidad, sino 
para posibilitar al máximo una real 
expresión democrática, una libre ex­
presión de todos los sectores, así como 
una amplia democracia interna. Bus­
camos una amplia participación de los 
universitarios: ahora y como siempre 
ha sido política de la Universidad” .

Por su parte el doctor Alberto Pérez 
Pérez, decano de la Facultad de Dere­
cho, entre otros conceptos se refirió 
*  algunos alcances de la Ley Orgánica 
de 1958. “Allí, a través de la Ley Or­
gánica, que fue una verdadera con­
quista se consagraron los aspectos fun­
damentales que nos rigen. El cogo­
bierno de los tres órdenes con mayo­
ría de docentes, e igual representación

de egresados y estudiantes, además de 
la representación estudiantil directa ’.

"No puede decirse, precisó, que las 
elecciones universitarias no eran re­
presentativas por no estar erglamen- 
tadas, con las sanciones correspon­
dientes, la obligatorieda ddel voto. La 
Universidad utilizó siempre la propa­
ganda, por medio del convencimiento 
y la persuasión para asegurar la más 
amplia participación” .

Y  ampliando sobre la representati- 
viadd existente hasta esta reglamen­
tación del gobierno, dijo: “La repve- 
sentatividad estaba asegurada, no só­
lo por la participación, sino per la 
existencia de gremiales, en especial en 
el plano de los profesionales, donde la 
participación siempre fue menor, que 
avalaban con la representación de lis­
tas y con su actuación públicamente 
reconocida, la voz de distintos órde­
nes.”

“Por otra parte pensamos que no 
es a través de sanciones o castigos co­
mo se consigue la mejor participación 
universitaria”.

“La Asamblea del C.E.I.A. rechaza 
categóricamente la campaña de ca­
lumnias que contra la Universidad y 
sus estudiantes ha emprendido el 
Diario “El País” con motivo de las 
elecciones universitarias del 12 de 
setiembre.

Esta campaña no extraña, dada la 
postura permanentemente oligárquica 
y antipopular de ese diario. Ein em­
bargo, un artículo del día de hoy 
(16/8/7’) motiva particular preocupa­
ción. Se dice que en nuestra Facul­
tad impera "un clima insostenible’1

en relación con las elecciones.
Nosotros, los estudiantes de la Fa­

cultad de Ingeniería y Agrimensura, 
repudiamos esas burdas mentiras, da­
do que, como nunca, en nuestra Fa­
cultad y en particular entre los es­
tudiantes, ha imperado la norma del 
respeto y afán de diálogo para lle­
gar a acuerdos que posibiliten con­
solidar y hacer avanzar a nuestro 
gremio”.

16/8/73. — Aprobado por unahf-l 
midad.
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LANASUR es una de las tantas propiedades del señor Gari, dueño de tierras, de industrias y 
de bancos, gran potentado, gran explotador, y, como es sabido, uno de los principales consejeros del 
gobierno de Pacheco, luego de Bordaberry y uno de los que dio su apoyo a este gobierno luego del 27 
de junio.

48 operarios han sido despedidos al amparo del decreto del 4 de julio, algunos incluso que sé 
encontraban en el seguro de enfermedad, todos ell os activos integrantes del sindicato. Un sindicato que 
lo sigue enfrentando a Gari, que no está dispuesto a dejarse avasallar.

Con ellos fue a conversar COMPAÑERO,

SINDICATO PASA DEFENDER AL OBRERO 
DEL DESPOTISMO PATRONAL

„„ ¿Para qué sirve el sindicato en Lanasur?
—Nuestro sindicato sirve para defender los de­

rechos de todos los trabajadores. Así lo demues­
tran los hechos. Basta con ver lo que hacía Gari 
con los obreros cuando el sindicato no existía, o 
lo que está haciendo ahora que los dirigentes están 
despedidos: explotación, opresión, atropellos, regí­
menes policiales dentro de la fábrica. La organi­
zación sindical nos sirve entonces para defender 
al obrero en sus derechos frente al despotismo pa­
tronal.

Además, el sindicato es un Instrumento de los 
trabajadores, de clase, que dhlgido por los traba­
jadores mismos ayuda en la lucha por una soc'e- 
dad sin explotación del hombre por el hombre. Sa­
bemos, sin embargo, que esta ya no es una pe’ ea 

ilndical sino una pe’ ea política, para darle el poder 
a la cla^e obrera. Es Importante luchar por un au­
mento de sarrios, pero, ¿se pueden aumentar los 
salarios si la indirt-r’a sigue en manos de los capi­
talistas, si no se hace la reforma agraria, sí no se 
nacionaliza la banca y el comercio exterior? Es 
bueno luchar por mejores s^nrios y algunas liber­
tades. pero para conseguir definitivamente el pan 
y  la-l’bertad es nectario  camb’ar la sociedad en­
tera. De esto ya se ha dado cuenta toda la masa 
trabajadora.

-—El gobierno acusa a los sindicatos de “hacer 
política” ...

— ., .lo que pasa es eme uno empieza luchando 
por un aumento o por a1''una libertad y  termina 
enfrentando a todo el gobierno, además de los pa­
trones, y esta ya es una nelea política. No no'ltl- 
quería, sino política de c’asc, que es la lucha de 
c’ ases, de explotados contra exn’ otadores. Lo que 
no ou’ere el gob’erno, Justamente, es que los sin­
dicatos enfrenten la explotación y  ’ a onresión, no 
quiere oue hadamos esa política. Ouiere una cla­
se obrera sura’sa, entregaba, vendida.

—¿Cómo ven la ley de reglamentación sindi­
cal?

—Como b’en lo dUo el compañero Gromaz de 
Funsa, lo que busca esta ley es fo~mar sindicatos 
de carneros y  guampudos, d 'rritabos por las patro­
nales y  el gobierno mismo. Sind'catos d-ecorafvos 
a ’  servic'o del capital, que no defiendan los dere-

fla.1
48 DESPIDOS PARA EXPLOTARNOS TRA**0, J’!O

— ¿Cuándo y por qué despidieron a 48 traba­
jadores.

—Durante varios (Vas, desde el 27 de Junio, 
©cunamos la fábrica. Fue para defender la liber­
tad, lo poco oue quedaba de libertad. Por la ex­
presión auténtica y libre de los trabajadores, por 
el derecho de asociación, y  de hue’ za, y  por tan­
tos otros derechos democráticos oue la clase obre­
ra ha cap"utetado con muchos años de lucha.

Durante y  después de la huelga, Gari organi­

zó una represión realmente brutal contra los obre­
ros que ocupaban la fábrica. Le dio al Ejército una 
lista completa de los dirigentes para que los pren­
diesen. Desalojaron la fábrica, dejaron guardias 
adentro. Nos amenazó por te’ egramas con despe­
dir a los que no se presentaran, se obligó por la 
fuerza a los compañeros que andaban por la zo­
na a entrar a trabajar — ¡y todavía hablan de la 
coacción de los dirigentes gremia’es!—

Cuando el primer desalojo fuimos a ocupar 
junto a los compañeros de otra fábrica, la Textil 
•juroiusep v uoj3taioa sujoq seas sur V  "BíunSnifl, 
Hicimos entonces un campamento cerca, en un te­
rreno del sindicato. Ahí desalojaron de nuevo, de­
teniendo esta vez a cuarenta compañeros.

Cuando decidimos volver a trabajar, de los 380 
dejaron a 48 en la calle. Todos eran activistas c di­
rigentes sindica’ es. Había también entre los des­
pedidos compañeras embarazadas, compañeros que 
estaban en el seguro de enfermedad o compañeros 
que no pudieron presentarse por estar presos.

Está claro entonces que con los despidos Ga­
ri quiere quebrar a la organización sindical para 
volver a los tiempos viejos, cuando hacía y desha­
cía en la fábrica según su antojo, sin que nadie 
lo enfrentara.

NUESTRA LUCHA Y  LAS GESTIONES 
ANTE LOS MILITARES

— ¿De qué manera se resistió esta medida?
—A dos niveles.
Primero, organizamos la resistencia con ia lu­

cha solidaria de todos, instalando una olla sindi­
cal que se mantiene con la ayuda del pueb’o y  con 
io que nos pasan los compañeros que están traba­
jando. En total, en la fábrica se recolectaren

Una delegación de 
ayudantes de fleteros, 
afiliados al Sindicato 
Unico de Transporte y 
Cargas Afines (SUT- 
CRA) se arrimó a nues­
tra redacción a denun­
ciar la situación de 
100 trabajadores deja­
dos sin trabajo por 
Montevideo Refrescos 
S. A.

Habían presentado 
una so’ icitud en el 
Banco de Previsión y  
en distintos organismos 
públicos, donde se pe­
dia la integración a la 
empresa Coca-Cola. La 
comisión de abogados

se expidió en favor de 
los fleteros, quedando 
así Coca-Cola en deuda 
multimi’lonaria con és­
tos y con el Estado por 
concepto de aportes al 
Banco de Previsión La 
Coca-Co’a, enterada de 
dicha resolución antes 
de que fuera expedida 
oficialmente, se ade­
lantó a echar a 100 
trabajadores, de forma 
tal de eludir la deuda.

Los ayudantes Tete­
ros, por su parte, lu­
chan por la equipara­
ción con el personal de 
Coca-Cola, ya sea por 
medio de comisiones,

Gari en Lanacsr:
eliminar 
@1 sindicato
para explotar 
más y sin trabas

240.000 pesos para paliar las necesidades de los 
pesdedidos.

En la fábrica, formamos inmediatamente una 
dirección sindical provisoria. Por medio de volan­
tes, que circulaban de mano en mano, se informa­
ba a todos, se comunicaban las resoluciones. Cuan- 
do Gari ya consideraba al sindicato de Lanasur 
como un problema superado, se realizó sorpresiva- 
men un paro total de media hora con asamblea. 
Este paro tuvo para nosotros, dada la situación en 
que se hizo, más significación que una huelga de 
decenas de días en tiempos normales. Ahí se de­
cidió por unanimidad — a excepción de sólo tres 
carneros conocidos-— continuar hasta el fin  la lu­
cha por el reintegro de los despedidos y  recono­
cimiento del sindicato.

Este paro fue una victoria dé los trabajado­
res, que reafirmaron su espíritu solidario vencien­
do el miedo, las amenazas y  la política de terror de 
Gari.

En segundo lugar, se hicieron gestiones con el 
gobierno. No fuimos a negociar con los ministros. 
Fuimos directamente a tratar la cuestión de los 
despidos con los militares.

En un principio nos dieron la razón. Se reco­
noció la arbitrariedad de Gari, se dijo que e^os 
“no habían salido de los cuarteles a defender los 
intereses económicos de nadie” . Fueron a la fábri­
ca en horas de trabajo y  realizaron una encuesta 
sorpresiva, al azar, preguntándole a los trabajado­
res si estábamos bien o mal desped’dos. Todos los 
compañeros interrogados respondienron que los des 
pidos eran un atropello y  que Gari era un negrero.

Después de todo esto, de dilatoria tras dilato­
ria, se formó una comisión en el Estado M «vor del 
Ejército para decidir sobre el asunto.

El miérco’ es 15 de agosto, hacé pocos días, nos 
llegó la resolución: estamos todos ‘bien despedi­
dos” , de acuerdo con el espíritu del decreto del 4 
de julio —aunque bien sabemos que por ese decre­
to tendrían rué haber echado a los 380 y  no sola 
a 48. Ahí están, plasmados en hechos, los resulta­
dos.

SOLO LOS TRABAJADORES PODEMOS 
ENCONTRAR SOLUCIONES

—¿Qué perspectiva le van a esta lucha?
— ¿En lo inmed!ato, vamos a seguir peleándo­

la desde adentro y  desde afuera de la fábrica, jun­
to a todos los gremios afectados por la revancha 
de los patronos.

En perspectiva, sabemos que no va a venir nin­
gún mesías a solucionar nuestros problemas. Asi 
lo indica la experiencia.

Van a ser los mismos araba ̂ adores, con su lu­
cha, con sus propias fuerzas, los que resuelvan 
por fin el prob’ ema de los despidos así como to-’ os 
los otros grandes problemas que afectan a nuestro 
pueblo.

& 100 F L E T E L O
como por medio de la 
integración a la empre­
sa (actualmente traba­
jan a contrato).

Se proponen llevar

adelante la lucha por 
fuente de trabajo en 
coordinación estrecha 
con todos los gremos 
afectados por despidos.

DESPIDOS EN AUTCQIS3
Trabajadores de la 

empresa AUTOGIRO 
denunciaron a COM­
PAÑERO el despido do 
11 trabajadores (decre­
to del 4 de julio). En 
estos momentos la em­
presa está trabajando 
con dos Juplstas rom- 
pe-hue’ gas asociados a 
la patronal. Numerosas

denuncias ha encarado 
el personal a través 
de las cua’ es quedan 
en evidencia múltiples 
irregu’arldades cometi­
das por la patrona. y  
sobre las cuales nos ex­
tenderemos en el pró­
ximo número. En el 

SUTCRA está instalad» 
la olla sindical.

FAGINA 12 COMPAÑERO



Banco Comercial
EL DIRECTORIO LO ECHO 
Y TUVO QUE REPONERLO

El lro. de agosto le comunicaron a Carlos 
Yanuzzi, empleado del Banco Comercial (Casa 
Central) e integrante de la Comisión Represen­
tativa, que se hallaba despedido por “notoria 
maia conducta”.

La decisión, que fuera tomada por el direc­
torio dos dias atrás, luego que aparecieron en 
el banco volantes de la CNT, tardó en serle co 
municada en el afán de demorar la previsible 
reacción de los compañeros de trabajo.

AFECTIVAMENTE, ape- 
G ñas conocida la reso­
lución el banco comen­
zó a funcionar anor­
malmente. Todo el De­
partamento Exterior se 
movilizó. Delegaciones 
de 27 bancos fueron a 
entrevistar al Gerente 
i aproximadamente 150 
trabajadores) y le ma­
nifestaron que estaban 
dispuestos a tomar to­
das las medidas nece­
sarias para obtener la 
reposición del compa­
ñero.

Como un ataque al 
gremio todo fue consi­
derado el despido del 
trabajador y  se actuó 
gn consecuencia.

Muy molesta fue la 
situación para la ge­
rencia que tuvo que so­
portar un continuo ir y  
venir de bancarios jus­
tamente en la depen­
dencia del Banco Co­
mercial donde se atien­
den los clientes “ más 
lm cortantes”.

Algo similar se fue 
conformando en las de­

más sucursales capita­
linas.

El fin  de semana 
continuaron las visitas 
a la jerarquía y las lla­
madas telefónicas.

El domingo 5 el di­
rectorio pedia plazo 
hasta el martes 7, día 

de reunión del directo­
rio.

El personal no acep­
tó: el lunes debía estar 
la resolución. El direc­
torio tuvo que ceder y 
reunirse en forma 
extraordinaria, incluso 
con un director que fue 
traído de Meló en avio­
neta.

El despido fue revo­
cado y sustituido por 
una suspensión de 15 
días, según se comen­
ta “para mantener el 
principio de autoridad”.
EDUARDO VARGAS 
GARMENDIA Y  
ANTONIO OTEGUI, 
DIRECTORES

Los directores que 
Impulsaron la expulsión 
de Yanuzzi son: señor 
Eduardo Vargas Gar- 
mendia, joven aboga­
do representante de 
grupos económicos y 
de mentalidad cerra­
damente fascista, que 
fuera propuesto como

Integrante al Consejo 
de Estado. Fue direc­
tor de A C IA  (colateral 
del Banco Comercial 
dedicada a negocios in­
mobiliarios) donde des­
truyó totalmente ia 
incipiente organización 
gremial que se estaba 
dando. Echó a toaos 
los militantes. Usando 
sus vinculaciones polí­
ticas compró la empre­
sa SEUSA ( “La Maña­
na” y “El Diario” ) en 
maniobra que le pro­
dujo grandes benefi­
cios. Allí impuso un 
sistema cuartelero y 
fuerte represión. Es 
yerno y  socio de estu­
dio jurídico del doctor 
Lerena, asesor letrado 
de FUNSA.

El otro fue Antonio 
Otegui, fuerte ganade­
ro y barraquero que 
usa dineros del Banco 
para financiar sus 
negocios particulares. 
Enemigo cerrado de 
todo lo que signifique 
gremio o actividad sin­
dical.

ALPARGATAS: RETROCEDE LA 
PATRONAL: RUIDO Y MAS ROM
JA patronal de Alpargatas resol- 
■ vió desconocer al sindicato de 
lus trabajadores después de que 
estos, junto al resto de la clase 
•brera, ocuparon la fábrica por 
«íás de 15 días a partir del 27 de 
|unio. Se cerraron todas las nego- 
tiaciones. Se prohibieron todas las 
formas de expresión de los traba­
jadores. Se implantó un régimen 
policíaco dentro de la fábrica.

A l principio la patronal quiso 
Be jar en la calle a varios dirigen­
tes. Esto fue un jueves. Hasta el 
lunes siguiente no entró nadie a 
trabajar, porque si no entraban to- 
flos, no entraba ninguno. Así se 
hizo, hasta que triunfó la resisten- 
tia obrera y  se reintegraron los 
luspendidos.

No pudieron quebrar a la organi­

zación sindical, pero trataron de 
desconocerla, impidiendo las ne­
gociaciones, reprimiendo, amena­
zando.

El viernes pasado se sintió muy 
fuerte la protesta obrera. A las 
siete de la tarde todas las fábricas 
de la zona hicieron oir sus sirenas.

Hubo mucho barullo en la plan­
ta de Alpargatas. Cuanta cosa po­
día usarse para hacer ruido se 

usó.
Pitos, cohetes, golpes de fierros, 

cualquier cosa. Hasta la sirena de 
la fábrica, que estaba en desuso 
desde hacía años por disposición 
de la empresa, sonó con ganas, 
transmitiendo hacia afuera una 
voz de protesta.

A  raíz de esto fueron suspendi­
dos 2 trabajadores por cinco días

y 4 por diez/La empresa explicó es­
ta resolución aduciendo presun­
tas vinculaciones de estos trabaja­
dores con los ruidos que se produ­
jeron.

No hablan pasado tres horas 
desde que se decretó la suspen­
sión de estos seis compañeros, 
cuando explotaron a lo largo y an­
cho de la planta más de cincuen­
ta bombas brasileras. De esta ma­
nera dieron su opinión los traba­
jadores, otra vez más. Ni se aman­
saron, ni se asustaron. Resistieron 
con más ruido.

La desesperación cundió en los 
empresarios.

Ahora reconocen —qué más re­
medio!— al sindicato. El miércoles 
15 de agosto la patronal reanudó 
las conversaciones con el sindicato.

HIPERTEX

LA LUCHA OBUGA A 
LEVANTAR SUSPENSIONES

r ía textil Htperte* temWén m resist e tñ. despo­
tismo burgués.
La patronal, capitaneada por David Kaplan, 

pretendió desconocer a la organización sindical. Y  
creyendo que se disolvía con algunas amenazas y 
el cierre de las negociaciones, se dispuso a explo­
tar más al personal.

Ordenaron un aumento de la producción bajo 
amenazas. Los trabajadores se negaron a cum­

plirle y  eespenaterea a m ( w  par ese motivo. In ­
mediatamente, la sección a la qve pertenecían los 
suspendidos quedó paralizada. A tan 10 de la maña­
na todo el personal, defendiendo a sus compañeros 
se presentó al directorio. Hasta las 9 de la noche 
se ocupó la fábrica.

El miércoles 15, después de esta lucha y de dil- 
versas gestiones, la empresa terminó reconociendo 
al sindicato. Las suspensiones fueron levantadas.

Suman más de mil 
quinientos los despe­
didos, Pertenecen a 
más de 80 empre­
sas. Es el revanchis- 
mo patronal. Se am­
paran en el decre­
to del 4 de julio. Es 
que ahora, abierta­
mente todo está del 
lado de los patro 
nes. Pero hay dos 

® cosas que ellos no 
conocen, monedas sin 
cambio: la lucha y 
la solidaridad de los 
de abajo que arde 
en los fogones de 
las ollas sindicales.

HOY, PLEItARIO SINDICAL
EN la Sede de la Asociación de Bancarios del Uru­

guay, Camacuá 575 se llevará a cabo a las 18 
horas de hoy martes, la reunión de delegados sin­
dicales convocada por el Congreso Obrero Textil 
(COT), la Federación Autónoma de la Carne, el 
Sindicato de Obreros, Empleados y Supervisores de 
FUNSA, la Generación de Obreros y Empleados de 
la Bebida la Asociación, de Obreros y Em-.
pleados de Conaprole, la Federación de Funciona* 
rios de OSE, el Sindicato Unico de la Administra^ 
ción Nacional de Puertos (SUANP), la Unión Na­
cional de Trabajadores Metalúrgicos y Ramas A fi­
nes (UNTMRA), el Sindicato Unico de la Construc­
ción (SUNCA), la Asociación de Empleados Banca­
rios del.Uruguay (AEBU).

REUNION DE SINDICATOS

I’ N la sede del sindicato de Funsa y respondien- 
■* do a su convocatoria se realizó una reunión de 
sindicatos a fin de considerar los graves proble­

mas que afectan a la clase trabajadora.
De fructífero intercambio de Ideas fue califi­

cada por los organizadores la conversación, que 
tuvo lugar el sábado pasado. Por otra parte nos In­
formaron de la continuación del evento en los pró­
ximos días.
JONIA
A los dueños de Jonia, empresa de fabricación y 

armado de conjuntos eléctricos para coches 
FIAT, ya los habíamos denunciado en COMPAÑERO 
no paga el laudo.

Ahora, el 5 de Julio eL o a 12 de los 80 traba­
jadores, "al amparo del decreto del 4 de Julio” .

No hay sindicato en Jonia. Tampoco participó 
en la huelga general. El personal había comenza­
do a nuclearse para pedir aumento salarial y ha­
cía gestiones ante la Comisión Honoraria de In ­
dustrias Insalubres.

La acción de la policia se ejerce sobre los des­
pedidos, algunos de los cuales son encarcelados por 
algunos días. El telegrama donde se les comunica 
el despido consigna el motivo: “notoria mala con­
ducta” . Sin embargo la propia patronal les ofrece 
a algunos tarjetas de recomendación para pedir 
trabajo en otra empresa.

Trascendió que el fundamento de la expulsión 
es que "estaban por ocupar la planta”.
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REPORTAJE A
ZELMAR MICHELINI

P : — ¿ Qué opinión le merecen los 
Sucesos posteriores al 27 de junio?

R: — Los sucesos posteriores al 27 
de junio no hicieron sino confirmar lo 
¡que era previsible. Nada podía espe­
rarse de un gobierno antipopular que 
nada hizo de positivo para el país.

Se aceptó la represión y la perse- 
cusión sindical, se aprobó una regla­
mentación que asfixia a los trabaja­
dores, aumentaron los precios, redu­
ciendo aún más las magras retribucio­
nes de los trabajadores.

El régimen consolida sus posicio­
nes y se demuestra como un claro ex­
ponente de su clase, lo sostiene ( . . . )

P : — ¿Qué opiniones ha recogido 
en Buenos Aires sobre los aconteci­
mientos de Uruguay?

R: — Los comentarios argentinos 
son de censura ( . . . )  y de tremenda 
tristeza por la tragedia que vive Uru­
guay.

En general se realizan cálculos pe­
simistas sobre la suerte que espera al 
país.

P : — ¿Cuál es su visión sobre la 
reciente entrevista que el canciller 
uruguayo Juan Carlos Blanco man­
tuvo con el ministro de relaciones bra­
sileño Gibson en Asunción en el en­
cuentro que tuvieron con motivo de 
la nueva “toma del poder” por Stro- 
essner?

R: — No es difícil especular sobre 
las conversaciones entre los cancille­
res Blanco y Gibson Barboza. Lo que 
hay que establecer es que el Canciller 
brasilero habló y el uruguayo escu­
chó. Tomó nota, comunicará a su go-

E1 presente reportaje a Zelmar Mi- 

chelini ha debido soportar modifi­

caciones y cortes. Ellas han tenido 

que ver cono las disposiciones gu­

bernamentales que prohiben diver­

so tipo de información y atribuirle 

al gobierno propósitos dictatoriales.

bierno y tratará de cumplir. Es noto­
ria la influencia económica, política y 
social del régimen brasilero en el uru­
guayo. En el Senado lo denunciamos 
en más de una ocasión.

P : — ¿Cuál es su parecer sobre la 
concreción de un Frente Nacional de 
Resistencia?

R: — El Frente Nacional de Resis­
tencia debe tener en cuenta los obje­
tivos a alcanzar. La ocasión debe ser 
propicia para enfrentar y derrotar al 
régimen, ( . . . ) .  No debe olvidarse 
que este gobierno de Bordaberry con 
Cosena y sin Parlamento, es, al igual 
que el régimen legal de Bordaberry, 
variantes de un mismo régimen.

P : — ¿Cuales serían a su entender 
las tareas inmediatas que nuestro pue 
blo tiene por delante?

R: — Desarrollar un amplio fren-* 
te de masa. Adoctrinar a la gente, or­
ganizarse, paciente y minuciosamen­
te. Crear conciencia de clase. Indicar 
claramente cual es el enemigo, desen­
mascararlo, fijar los objtivos finales y 
recordar que el pueblo oprimido tie­
ne derecho a hacer todo lo posible pa­
ra lograr su liberación.

P : — El pueblo trabajador ha ju­
gado en estos últimos acontecimien­
tos importantísimo papel. El crea des­
de siempre la riqueza del país. Desde 
siempre también ha sido desplazado 
de las grandes decisiones. Entre los 
trabajadores y la política se han alza­
do “intermediarios” o mandones.

¿Q — S a  de esto y qué opinai 
sobre la forja de “mecanismos” — lla­
mémosle así—  que aseguren ese pro­
tagonismo de los trabajadores en las 
grandes decisiones políticas?

R: — Si hay conciencia de clase* 
que todavía no la hay, la clase traba­
jadora jugará un papel de primera fi­
la. Los movimientos reivindicativos 
se hacen con los obreros al frente, o 
no se hacen, lo que no implica en mo­
do alguno el descarte de las otras cla­
ses con las cuales se puede practicar 
una honesta y limpia política de alian­
zas.

El movimiento de resistencia de­
be proletarizarse, es decir, tener en 
cuenta que la vanguardia debe ser 
proletaria. Solo así se obtendrá el éxi­
to final.
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PARA A V A N Z A R  LA
FUERZA DEL PUEBLO

1 A situación chilena 
“  muestra evidentes 
signos de inestabilidad. 
£1 ambiente político es­
tá enrarecido por la ae 
ción de fuerzas socia­
les encontradas. Bajo la 
confusión de hechos 
particularizados en di­
versos sectores subyace 
nn conflicto más gene- 
ial, más permanente.

Tendencialmente po­
demos decir sin dudas, 
que el pueblo chileno 

Ha avanzado. Ha avanza 
do en sus logros con­
cretos y ha avanzado po 
líticamente.

Sin poder hablar de 
nn “socialismo a 'a 
chilena” que aún no se 

concreta, podemos ano­
tar que los intereses po­
pulares se ven hoy me­
jor contemplados.

En parte, el desabas­
tecimiento inflado por 
le acaparamiento reac­
cionario se debe a un 
mejor nivel de consu­
mo de sectores del pue­
blo chileno que antes 
no consumía o consumía 
muy poco.

T,a soberanía ha sido 
afirmada. Premisa bási­

ca para poder tomar
importantes decisiones 
en distintos campos. La 
IT T  y los trust del co­
bre lo han sentido en 
carne propia.

Por otra parte, direc­
ta e indirectamente las 
expresiones populares 
se han elevado en ca­
lidad.

Las ocupaciones de 
fábricas son valiosas 
medidas de los trabaja­
dores que pueden ten­
der hacia la concreción
definitiva del poder po 

pular. Las fábricas se 
ponen a producir e in­
cluso ha habido expe­
riencias de intercambio 
de productos entre fá­
bricas ocupadas como 
como forma de asegu­
rar el abastecimiento.

Comandos comunales 
formados por trabaja­
dores y otros sectores 
populares mgran contro 
lar importantes puntos 
del cinturón industrial 
de Santiago y otras zo­
nas.

Basta con caminar 
por las calles para per­
cibir en las conversa­

ciones, en la temática, 
en las preocupaciones 
del hombre del pueblo, 
un avance de mentali­
dad, una mayor con­
ciencia.

Esto se ve reflejado en 
el barómetro impreciso 
de las elecciones. Fuera 
de toda especulación 
acerca del peso correla­
tivo de gobierno y oposi­
ción, el 43% de la UP 
fue espectacular y  ex­
cepcional en la vida chi 
lena para una fuerza 

politica en el poder. 
Ahora bien, el dividido 

poder en Chile se balan 
cea, oscila peligrosa­
mente para los intere­
ses del pueblo. A un eje 
cutivo apoyado en fuer­
zas populares se le opo­
ne un parlamento opo 

sitor de derecha junto 
al aparato jur'dico-le- 
gal mayoritariamente, 
también, por-la dere­
cha.

Surgen así, acentua­
das, las contradicciones. 
Acentuadas por el enor­
me peso que tienen am­
bos polos visibles. Es ló­
gico que dentro de ese

panorama cada acción 
positiva en favor del 
pueblo, pueda ser con­

testada contundentemen 
te por parte de la reac­
ción.

En las situaciones “pi­
co” ha sido el ejército el 
fiel de esa balanza, que 
contrapesa ambas fuer­
zas en pugna. Así suce­
dió en la huelga de oc­
tubre pasado y en el le­
vantamiento de fines de 
junio.

Es decir, que el go­
bierno se propone ir pa­
so a paso tratando de 
afirmar un poder que 
por el momento no tie­
ne consolidado en su 
favor, Buscando lograr­
lo dentro del aparato 
institucional burgués, in 
cluído el ejército. Trans­
formándose este último 
en factor determinante.

Las fuerzas del movi­
miento obrero-popular 
se afianzan paulatina­
mente en conciencia y 
organización no exepta 
de contradicciones con 
relación a la forma de 

conducir el proceso.
La derecha se mues­

tra cada vez más inso­
lente y dispuesta como 
lo confirma el citado le­
vantamiento. Que no es 
una mera conjetura 
acerca del golpismo, si­
no un intento concreto. 
Cada paso o pasito que 

dé el gobierno de la UP. 
por consiguiente coarre 
el riesgo de desencade­
nar las contradicciones 
más profundas entre los 
explotados y los dueños 
de los medios de produc 
ción junto a los perso- 
neros locales del impe­
rialismo.
En ese sentido creemos 

esclarecedor transcribir 
un fragmento que nos 
llega de una carta de 
Chou-En-Lai a Allende. 
La misma fue escrita el 
3 de febrero, respon­
dida por este el 30 de 
abril, dada a conocer 
públicamente el 23 de 
julio: “ ...hacer la re­
volución no es ofrecer 
un banquete... no pue­
de ser tan elegante, 
tan tranquila y delicada 
tan apacible, amable, 
cortés, moderada mag­
nánima” Y  Chou trans­
cribe a Mao: Tse Tung

“Una revolución es un* 
insurrección, es un ac­
to de violencia median­
te el cual una clase de­
rroca a Otra”.

Para ello hay que es­
tar preparados. La po­
sición de Allende pare­
ce ser confiar al Gral. 
Prats y al ejército la 
solución de los inevita­
bles estallidos que esta 
situación inestable pro­
voca.
Pero queda aún, una 

interrogante. Que no es 
relativa.a los pasos más 
o menos importantes 
que se promuevan desde 
el gobierno, sino al gran 
salto que significa el 
cambio de manos del po 
der.

A veces en la dura lu­
cha de clases, es necesa­
rio no sólo avanzar, si­
no también consoli­
dar el avance, asegurar 
el rumbo para no intro­
ducirnos en una via 
muerta, aunque esta 
aparezca menos costo­
sa que el camino largo y 
cargado de dificultades 
que conduce al triunfo 
de la revolución.

Tüe&isn la palabra: M. Gromaz W. Pérez
su intransigencia en problemas re­
feridos al convenio colectivo que 
está en discusión y que el sindica­
to está dispuesto a pelearlo basta 
las últimas consecuencias.

Los despidos deben ser encara­
dos por el conjunto de la clase 
trabajadora. Hay que cortar por 
lo sano el revanchismo patronal, 
crear la confianza de los trabaja­
dores en su fuerza.

A esta altura ha llegado el com­
pañero Pérez. Le preguntamos 
¿qué papel dehe jugar la clase tra­
bajadora en el próximo período.

pueblo que son los nuestros pro­
pios.

¡Cómo no vamos a tener que ju­
gar un papel fundamental si so­
mos los que todos los días creamos 
el país! Como creadores de rique­
za tenemos derecho a vivir deco­
rosamente y como militantes tam­
bién pensamos en una sociedad 
mejor donde todos tengamos par­
ticipación y decisión.

En esta posición, en esta línea 
ha sido el desarrollo de nuestra 
militancia, desde el mismo momen­
to de habernos integrado concien- 
temente a esta lucha de clases.

(Viene de la Pág. 1G)

que viven de su salario diario. El 
decreto del 4 de julio ha hecho 
imperar el revanchismo y los des­
pidos se hacen sin ton ni son. Los 
mecanismos creados por el Poder 
Ejecutivo no sirven absolutamen­
te para nada. Ayer se trató en el 
Cosena, pero no se sabe qué ha­
brá resuelto. En Funsa no tenemos 
despedidos. Tenemos al compañe­
ro Bidegaray detenido sin que 
pot amos saber las causas por las 
cuales sigue detenido.

Volviendo a nuestras relaciones 
con la patronal, después de una 
reunión mantenida con el sindica­
to manifestó que por su parte no 
había intención de aprovechar es­
ta situación propicia para echar 
gente. Cumplió con lo dicho, y las 
relaciones se mantienen similares 
a las que existieron antes del de­
creto del 4 de julio. Anotamos és­
to aunque no nos extrañaría que 
en los próximos días tuviéramos 
agrios problemas con la misma por

COMPAÑERO

Bueno, yo te diría que funda­
mental. No hay duda de eso. 
La experiencia que hemos recogi­
do en años de militancia, pero so­
bre todo en este período me rea­
firman en eso. Nosotros los obre­
ros no tenemos compromisos con 
nadie, salvo con los intereses del

P. —  La tendencia combativa 
¿qué papel debe cumplir?

W. P. —  En estos momentos se 
impone más que nunca la unidad 
de la tendencia combativa, la pro­
fundiza ción en los criterios de tra­
bajo y en los objetivos, realizada

sin sectarismos, impulsando en 
concreto la crítica y autocrítica 
dentro de los organismos de la 
clase obrera, de manera de estar 
en condiciones de cumplir cabal­
mente el papel de vanguardia que 
las circunstancias le imponen.

Tenemos que ir creando condi­
ciones en todos lados, en los cen­
tros de estudios, en las fábricas, 
en los talleres.

P. —  ¿Cuáles son los objetivo» 
inmediatos de la lucha?

W. P. —  Reforzar nuestra uni­
dad para luchar con éxito en la 
exigencia de la legalidad de la 
C.N.T., la derogación de la regla­
mentación sindical, la libertad de 
todos los presos, el «ese de los re­
querimientos, el cese de las sancio­
nes y todos los decretos regresivos 
y lograr un salario que nos per­
mita vivir dignamente. Esta es la 
plataforma inmediata.
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Tienen la palabra:

M I G U E L  G R O M A Z
WASHINGTON PEREZ

COMPAÑERO l i#  di viernes 17 a la planta de Funsa 
a conversar con dos viejos dirigentes del movimiento 
sindical: Miguel Croma* y Washington Pérez, ambos 
miembros de la Comisión Directiva del Sindicato de 
Funsa, sindicato que ha tenido una particular actuación 
en todos estos sucesos. Los entrevistamos en el tiempo 
de descanso, un poco a las apuradas, en el bar de en­
frente al portón «fe entrada.

Migue Croma*, español, 45 
tufc.os, Gallego de pura cepa, de la 
Cor uña, la capital de Galicia. Pa­
ita nosotros, un hermano más. Se 
3rino de España a los 25 años. A llí 
:M‘& mecánico, desde los 13. En se- 
¡pida consiguió trabajo en Funsa, 

el 53, & unos meses de la crea- 
alón del sindicato. “ Empecé a mi- 
Sftar en el 55, cuando el Comité 
Ha Huelga, sin haber sido delega- 
'■'kii ni directivo. Lo llamaban el 
C om ité  de Fierro” , Estaba en 
Concepción Arenal, casi General 
Flores, en el local de los Autóno- 
iMm del ómnibus. De ahí viene 
auestra amistad personal con al­
téanos de ellos. Claro, en muchas 
.aosas yo no pienso lo mismo” .

A l rato cayó el Perro, el com­
pañero wásbington Pérez. Está en 
<38to desde la huelga solidaria de 
1952. Era un muchacho de 20 
líalos. Ahora sigue fiel a su dase.

P. —  Gromaz, ¿cuál cree usted 
■fue es la función del sindicato; 
w ra qué sirve?

M. G. — ; El objetivo inmediato 
le  sindicato es la defensa del sa­
lario, pero el objetivo final, fun­
damental, de la India obrera es la 
t a a  del poder por la clase traba­

jadora. El sindicato m para 
mi una parte importante y 
casi imprescindible, pero ee in­
dispensable el partido obrero. Yo 
conozco la experiencia de España. 
Un partido obrero fundamental 
para garantizar que efectivamen­
te seamos los obreros los que cons* 
truñyamos la sociedad nueva.

P . —  Un reciente decreto resol­
vió la disolución de la C.N.T. 
¿Cual es su opinión con respecto 
a la importancia de la existencia 
de ¡a Central?

M. G .—  La trayectoria de nues­
tro sindicato fue siempre de uni­
dad. La unidad es fundamental 
para el movimiento obrero. Una 
unidad para la lucha, para enfren­
tar al enemigo común, expresada 
en la existencia de la central, den­
tro de la cual nosotros hemos sos­
tenido nuestra orientación.

Está demás decirlo, el gobierno 
está equivocado. Con decretos 
nunca se han hecho desaparecer 
las organizaciones obreras.

P. ■—- Su Sindicato siempre plan­
teó discrepancias con la dirección 
de la C.N.T.? ¿qué ocurre en es­
tos momentos?

M. G. —  Nosotros tenemos una 
posición con respecto a cómo con­
ducir la lucha sindical, que no es 
de hoy y que ha sido ampliamen­
te difundida ®sa el movimiento 
obrero. Eséa posición implica, y 
■m pwr lee úMoréf

acontecimientos, la necesidad de 
un análisis crítico y autocrítico de 
orientación, de métodos, a partir 
del cual se plantee la reorganiza­
ción de la central obrera.

Yo creo que la dirección mayo- 
ritaria no estuvo a la altura de la 
situación. Si bien le ha sido fácil 
al enemigo barrer con los grupos 
políticos, la clase obrera subsiste, 
y hay que encarar el trabajo de su 
reagrupamiento por una plataforma 
clara y concreta.

F. —  Gromaz, usted ha estada
®n numerosas entrevistos con mi­
nistros y autoridades, ¿qué puntos
se reivindicaron, qué característi­
cas tuvieron?

M. G. -— ' Es imposible en estas

fondo a la situación. Coincido con 
la posición de los compañeros del 
sindicato: hay que hablar con to­
do el Poder Ejecutivo* que estén 
representadas en las reuniones to­
das las orientaciones representati­
vas de la clase obrera y de todo el 
Poder Ejecutivo. Lo# sindicato# 
podemos garantizar por nuestra 
parte, con una delegación así, qu* 
lo que se diga se va a cumplir. 
Ningún Ministro se compromete a 
nada.

Además, hay cosas que hay qam 
señalar, y que nosotros le dijimos 
al propio Ministro de Trabajo* 
Marcial Bugallo. Ahí hay una ac­
titud parcial hacia una central 
que no existe, la C.U.T. Nombró 
en cargos representativos de la 
dase obrera a los de la C.U.T., en 
una comisión.

P. —  ¿Cómo considera qm  e§* 
tú siendo encarado en la órbita 
gubernamental el problema de lea 
despido»?

M. G. —- De la manera come 
actúa el Poder Ejecutivo este ¡¡uro* 
Mema va a demorar años- Es una 
giiwhsñin desesperante pora lo#

m m  a  a» m


